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SISTEMA VICIOSO



En un momento se pueden apreciar ciertas características de la vida que llevamos
en las ciudades, en las grandes ciudades del mundo, que nos demuestran fragmen-
tos de los que forma parte uno; una superestructura de ideas, un sistema, conver-
tido en prácticas apropiadas por un grupo de personas que mediante un pacto, una
decisión arbitraria, establecen códigos, lenguajes, maneras de comportarse o de
reaccionar frente a ciertos estímulos, valores humanos, maneras de pensar sobre
nuestra existencia y los caminos por donde continuar el desarrollo de la misma.
Estos indicios, estos destellos o «fallas» del sistema son los que nos dejan ver su
verdadera cara, su finalidad, su nacimiento y al mismo tiempo su muerte, su caí-
da. La necesidad de tenernos atados a una aguja que corre sin parar a la otra aguja
que al mismo tiempo pero más lenta corre a la última; la necesidad de trabajar en
un trabajo que no nos gusta, para tener que comprar las cosas que no necesitamos
y que no nos sirven; la esclavitud a la que nos sometemos por un elemento que
suele considerarse «natural» para nosotras: la plata, el dinero; la necesidad de
consumir demasiado, tanto que nunca nos alcanza y la necesidad de producir más
de lo que se consume, tan sólo porque se quiere más capital a menor costo (de
dinero). Cuando empecemos a decidir querer cambiar esta realidad que nos abra-
za, de la que formamos parte y comencemos a ser conscientes de esta parte de la
humanidad enajenada*, nos iremos dando cuenta que el sistema que conforma-
mos actualmente es un sistema vicioso en el que se complica abstraerse de él para
poder crear algo nuevo y así cambiar las estructuras y que ya no vuelvan a ser las
mismas, sino que sigan cambiando, avanzando. Sin embargo, al poco tiempo nos
daremos cuenta que en realidad existen todo el tiempo, al mismo tiempo, hom-
bres y mujeres construyendo nuevas realidades superadoras de las experiencias
vividas, siendo así, ¿Qué son los mecanismos, las estructuras mentales del siste-
ma vicioso que sostenemos? ¿Cuáles son las que nos someten al mismo estado de
esclavitud mental?

Que el vicio en nuestros actos se convierta en virtud para poder ganar consciencia
y así crecer.

Los ciclos que rigen nuestra vida son continuos y circulares (espirales), o sea que
siempre vuelven al mismo punto pero de diferentes maneras. Porque somos parte
de esta tierra, estamos compuestos por lo mismo que la planta, la tierra, la piedra
y somos 80% agua, así que no habría porque ser diferentes (porque justamente
somos lo mismo). Representamos la mayor evolución de la célula, alcanzamos y
experimentamos diferentes niveles de consciencia, pero también nos mentimos y
tenemos miedos que dan nacimiento a los prejuicios y con ellos la separación, el
encasillamiento para sentirnos seguros y estables. No seguimos las leyes de la
naturaleza, que se basan en la armonía (el medio como equilibrio), sino que elegi-
mos los extremos y la linealidad como «naturales» y vivimos rompiendo la armo-
nía constantemente. No contentos con esto defendemos (reproduciendo conduc-



tas autómatas) un sistema que al paso de los años nos ha corrompido,
insensibilizado, castigado y enfrentado. Despojándonos de sueños, desarrollando
el miedo y reprimiendo los impulsos, llenando nuestra mente de compra y consu-
mo y vaciando nuestras pansas de esperanza. Las personas debemos progresar en
pos del conjunto y el progreso del conjunto es lo que posibilita el crecimiento de
la persona, todo sistema que se aplique y que no tenga como sustento en el bien-
estar comunitario estará condenado a fracasar.
Reconocer que somos partícipes y reproductores de las prácticas de este sistema
es lo que nos posibilitará empezar a luchar contra él, lo mismo que el esclavo y su
esclavitud. Nosotros también somos esclavos y así debemos reconocernos si que-
remos ser libres.

* Enajenación: «…Entendemos por enajenación un modo de experiencia en que
la persona se siente a sí misma como una extraña. Podría decirse que ha sido
enajenada de sí misma. No se siente a sí misma como centro de su mundo, como
creadora de sus propios actos, sino que sus actos y las consecuencias de ellos se
han convertido en amos suyos, a los cuales obedece y a los cuales quizás hasta
adora. La persona enajenada no tiene contacto consigo misma, lo mismo que no
lo tiene con ninguna otra persona. Él (ella), como todas las demás, se siente como
se sienten las cosas, con los sentidos y con el sentido común, pero al mismo tiem-
po sin relacionarse productivamente consigo misma y con el mundo exterior…»
(Véase y Léase, Erich Fromm, Psicoanálisis de la sociedad contemporánea, Fon-
do de Cultura Economica, Mexico, 5ª ed.,1963)**

** que largooooo! Podría haber puesto que: Véase y Léase, Erich Fromm y que
tanto.





El Génesis como inicio, el génesis como formación, como generación, el momen-
to en el que se generó, dio existencia. Muchas culturas abordan la existencia des-
de la religión, otras desde la ciencia, otras desde la filosofía, y hay cuales avanzan
hacia una mirada en la que tanto la religión y la ciencia como la filosofía se entre-
lazan para dar una nueva perspectiva. En todas ellas plantean la existencia del ser
o el ser de la existencia….pero no hay lugar dentro de estas culturas para plantear-
se el porqué, o mejor dicho, el qué nos lleva a formular esta existencia…porque
necesitamos de encontrar sentido a nuestra existencia dentro del vasto universo,
el cosmos al cual pertenecemos. Es el génesis del sistema vicioso en nuestro pro-
ceder el que nos llena de ataduras continuamente, por eso es importante hacernos
conscientes de que la pelea, la lucha que encarnamos es contra nosotras mismas y
a favor de la liberación de nuestra propia esclavitud mental. Así como el génesis
del sistema vicioso es tan primogénito, de igual manera el sistema virtuoso, que
también habita dentro nuestro.

GENESIS





PODER
“Somos lo que damos, no lo que tenemos”



No se trata de seguir peleando por el poder, ni siquiera de distribuirlo, se trata de
no tenerlo directamente, aprender que no nos es necesario, debemos darnos cuen-
ta que la humanidad ya debe evolucionar (en su conjunto, atravesar una revolu-
ción de escala global), y así como se comenzó con los gobiernos Teo centristas, se
avanzo hacia la monarquía, se instalaron las repúblicas y se reformularon hasta el
hartazgo, ahora es el momento de dar un paso más allá de estas maneras de orga-
nización político-social. Darnos cuenta de esta necesidad de la humanidad es lo
que nos puede ayudar a cambiar.

En los políticos y políticas
Nunca será equitativa la manera de repartir, porque en todo sistema de organiza-
ción política existe la relación de poder, todo se trata de tener poder sobre otros/
as. Debemos desarrollar relaciones humanas sin aspirar a tener poder sobre otras.
Las mismas personas que manejan el poder de las naciones son personas que no
perciben la realidad como una unimultiplicidad, no pueden decirle a otras como
actuar si ellos no hallan la comprensión de la situación.

Golems (Autómatas)
Aquella necesidad de los mercados (conjunto de personas que participan de un
sistema comercial de intercambio de bienes y servicios) de que los acontecimien-
tos, las operaciones se transformen en datos perfectamente calculables, medibles,
y que con estos comportamientos controlados se puede tener, conseguir, mayor
estabilidad (maximización de ganancias) y perdurar en el máximo de tiempo. Hay
que eliminar por completo lo indeterminado, lo espontaneo, la sorpresa, el hecho
fortuito, el impulso. Y para ello es necesario que todas las involucradas en el
mercado sean predecibles, calculables, números y estadísticas tabulables.

Ego
Y si no hay mucho que buscar, y si no hay algo que encontrar, y si no somos todo
lo que creemos, y si todo está sucediendo y nosotras nos estamos quedando quie-
tas, pensando que nos movemos, y si lo grandioso que nos creemos no es más que
solo una manera de entenderlo todo, y si sin saber estamos confabulando para
asesinarnos, para crear una nueva ilusión, otro rumbo, otro deber, otra causa para
seguir alimentando el ego.

Idololatría
La barrera mental que tenemos de pensar que ser alguien reconocido, sobresalir o
tener las ansias de estar por encima del resto en algún aspecto, es la manera de



realizarse, es lo más alto, es la finalidad del «ser» humano, si no sos reconocido es
negativo. Si sos famoso/sa (futbolistas, actores, músico, políticos, modelos, em-
presarios, etc..) estas realizado en la sociedad, sos celebre en la comunidad en la
que te desenvuelves y desarrollas como individuo. Que es lo que hace creer a
millones de personas de diferentes culturas, nacionalidades, sexo, religión, situa-
ción socioeconómica, las innumerables ventajas de tremenda «labor»(la de ser
famosa, reconocida, ídolo). Ídolo esa es una definición acertada para este tipo de
de problemática. La creación del ídolo, del que se idolatra, del que se idealiza y se
lo abstrae de su condición de ser humano única y universal, además de terrena,
hasta llevarla a convertirla en «semi Dios» (no humana). No dándole más atribu-
tos de los que tiene, y lo hacen sobresalir en el ambiente en que se desarrolla (en
casos si), sino tomando los destacados y olvidando los demás, que aunque meno-
res (para quien los considera mayores a los otros), son parte activa de la persona-
lidad del individuo en cuestión. Cuáles son esas cosas diarias que nos llevan a
pensar de esta manera, teniendo esta visión sobre lo que es el desarrollo del yo,
del individuo, de su superación de la conciencia. Quizás son las cosas que «pa-
san» en si mismo, digo que pasan porque de hecho pasan pero no son las únicas.
Si no que estas son las que experimentamos y «dejamos» (seleccionamos) que no
influyan, que formen parte de nuestra consciencia. Y esas cosas están recepcionadas,
traídas por diferentes canales hacia la totalidad de nuestra humanidad (la propia
humanidad de la que formamos parte, nosotros mismos, el ser, el individuo). Es-
tos canales van desde los alienantes a los liberadores. Del lado de los alienantes se
encuentran, los creados por los seres humanos y utilizados exclusivamente para el
contacto con otro ser humano ej., tele, teléfono, periódico, escritura, arquitectura…y
por el lado de los liberadores las relaciones establecidas por los seres ajenos al
género humano (sapiens), los mensajes de la naturaleza que también viven dentro
nuestro, de la que formamos parte. Pero la escritura y cualquiera de los medios del
primer grupo pueden ser utilizados para la liberación de nuestra consciencia tam-
bién. Y entonces, es hacia donde están direccionados nuestros actos y lo que to-
mamos en nuestras manos siempre será una herramienta, el cristal por donde se
filtran los rayos de realidad.





LA CULTURA
(A.C - D.C)

«Quien se atreve a llamar ignorante a una Cultura está ignorando
lo que en ella conocen bien, el respeto y la tolerancia».



La cultura (el concepto) ha atravesado por diferentes estadíos propios de las cul-
turas que sobre él formulaban, así actualmente existen variadas maneras de refe-
rirse y de parecer, pero este fenómeno (el de diferentes maneras de definir qué es
en si la cultura) no es cuestión de la diversidad cultural, sino de la cultura de la
confusión, o mejor dicho, el papel de la confusión dentro del mecanismo de
culturalización. La confusión como herramienta para la formación de una cultura,
hacernos creer por medio de los canales de sociabilización que la cultura a la que
«pertenecemos», en la que nos desarrollamos, es la preponderante por sobre las
otras, cuando no la única. Cuando las diferentes culturas que se practican a lo
largo de la humanidad, dejan en claro que perteneciendo a ella se encuentra una
(individuo social) por encima de otras (grupo de personas amalgamadas por cos-
tumbres, ideas, etc..), la propia cultura ejerce confusión como herramienta de con-
trol social para que la célula revolucionaria, que se reconoce como partícipe acti-
va y creativa de un todo mayor que una cultura particular, más bien un ser de todas
las culturas en general y de ninguna en particular, se vea desmoralizada, golpeada,
encerrada, presionada, forzada, ultrajada hasta ser colonizada, absorbida,
desintegrada y controlada, limitada por pertenecer a su cultura. De la misma ma-
nera existe una mirada de cultura que puede englobar a diferentes actos y costum-
bres, como maneras de reaccionar, proceder de igual forma en diferentes partes
del mundo. Hombres y mujeres de culturas aparentemente contrarias, o antagóni-
cas que proceden de forma similar frente a situaciones específicas.

Educando (The Eduard, o El Edu)
Por el mismo principio (estructura en realidad) que lleva a un niño/niña a identi-
ficar los parentescos y las relaciones familiares (la creación de familia) teniendo a
todos los que están a su alrededor, repitiéndole una y otra vez quien es mamá y
quien papá. Por lo mismo que una incorpora todo, lo que nos hace vivir con esa
estructura que nos parece imposible de cambiar ya que desde nuestro nacimiento
«es así». Todos al niño o niña le dicen quienes son sus «padre» y su «madre»,
«tío», «abuelo», «primos», «hermanos», etc… Porque esa es la estructura que ni
siquiera sabemos de dónde viene, pero es así. Entonces con ya nacer y que las
estructuras mentales sean así, se formen así, a nosotras eso se nos materializa en
una realidad, incuestionable, imperturbable. De esta misma manera, o por esta
misma lógica con que incorporamos estructuras que determinan la cultura, es
como aceptamos todo lo que sucede, porque sucede desde que nacemos y si algo
nuevo surge en nuestras vidas(a lo corto de nuestras vidas) no le prestamos dema-
siada atención y dejamos que la próxima generación de jóvenes vitales e intrépi-
dos cambie todo o lo intente por lo menos. Qué pelotudas, cómo nos resignamos
fácilmente, tendríamos que sentirnos realmente mal por nuestra actitud (la de la
humanidad en su conjunto) y asumir nuestras responsabilidades en los tiempos
que se viven.



Vulnerables
Por qué todo lo que hacemos es para conseguir más cosas materiales que nos den
un mayor «bienestar», generar una mejor situación económica para así poder estar
más tranquilos, no tan expuestos, ¿más tranquilos? ¿expuestos a qué? Y el poder
se escala de acuerdo al nivel económico que se tenga, y cuanto más se tiene, mas
lejos se encuentra uno de la realidad de que somos seres vulnerables, que debe-
mos aceptar esta condición. Por eso aquellos que más cerca se encuentran del
fondo de esta escala económica, son aquellos que a conciencia o no, reconocen su
vulnerabilidad como humanos y por eso pueden trasladarla a otra, por eso pueden
tener mayor grado de consideración hacia el que está en su misma condición.
Tienen un mayor grado de sensibilidad social. El que le tiene miedo a esta condi-
ción humana es aquel que hace todo lo posible por ser más poderoso por pánico,
con miedo a perder, de perder, de no tener, de no ser, de no pertenecer. Es aquel
que termina en un country, aislado por el terror que le causa la situación social y
de la cual el también forma parte y es protagonista de la violencia y la intoleran-
cia, y ni siquiera en donde reside trata de crear un nuevo ambiente, con valores
superadores de aquel lugar de donde se fue, sino que todo lo contrario, realiza los
mismos actos y costumbres de los que se vive quejando (asesinan a sus esposas,
doctores  y empresarios). Así también los políticos tratando de conducir o repre-
sentar a millones de personas e intentando generar equidad al mismo tiempo que
desarrollo en la nación. Pero claro que los políticos no piensan en esto, sino en
conseguir poder y así no sentirse vulnerables, ellos sin darse cuenta espiritual-
mente atraviesan una peor situación que aquellos que en esa escala de poder eco-
nómico están por debajo, porque son menos permeables a las problemáticas de
una vida social, sin embargo, son las encargadas de ocupar una responsabilidad
social que precisa de personas extremadamente sensibles, justas y estables men-
talmente. Por eso aquellos que reconozcamos nuestra vulnerabilidad seremos más
grandes espiritualmente. Debemos ser ricos de espíritu, no ser pobres con el amor.
Aunque la construcción de paz sea propia de la cultura, la paz no es la ausencia de
guerra, es una un estado en formación y expansión constantes, es un nivel de
consciencia alcanzable individualmente pero sólo para el beneficio del conjunto.
Y debemos empezar por nuestro cambio para llegar a las demás viéndola como un
estado armónico entre humanos que excede la propia cultura.

El Hombre, como totalidad
Esta es la idea de que el hombre representa la humanidad en su totalidad. Esta es
la expresión, la costumbre y la internalización de un pensamiento en forma de
concepto que define con magistral y a la vez descarada e infame voz la condición
de una cultura que sigue sometiendo a uno de los componentes que conforman la
humanidad, sigue describiendo el carácter machista, patriarcal y judeó-católico
de las culturas tanto orientales como occidentales. Qué más poderoso, más



sometedor, que internalizar en la mente de millones de personas que el concepto
hombre define a la humanidad en su totalidad. Recordemos que el hombre repre-
senta a una parte de la humanidad y la otra está representada por la mujer, quien
en un sentido estrictamente bio-lógico es la que lleva acabo la creación y gesta-
ción de una nueva vida, o sea, que es la mitad creadora.

El día
Porque al «día» lo llamamos día, si sabemos perfectamente que el «día» está com-
puesto por dos partes (situaciones de diferente intensidad lumínica y diferente
reflexión de la fuente de energía producida por el movimiento y la interacción
entre la tierra, el sol y la luna) el día (+intensidad lumínica por parte del sol) y la
noche (- intensidad lumínica del sol y + percepción de la energía de la luna).
Porque si un cosa esta compuesta por más de un elemento no puede denominarse
como una de ellos, porque estaría preponderando sobre el otro (entrando en una
relación de abuso de poder, de sometimiento). Entonces, por qué preponderamos
al día sobre la noche (como al hombre sobre la mujer al referirnos a la humanidad
como hombre). No será porque este es el momento donde desarrollamos las acti-
vidades que hacen posible la producción de todo lo material que define la existen-
cia de nuestra cultura materialista. O será también (quizás) porque nuestra socie-
dad moderna (no tanto) occidental judeó-católica está sustentada en la opresión
del género femenino por parte del masculino (machismo), y de esa manera al
«día» estar representado por el sol (masc.) y la noche representada por la luna
(fem.), se deja asentado y asegurado, por medio de un concepto que es utilizado
todos los «días» por todos y todas, la relación de poder que impone la conducta de
una sociedad Patriarcal. De aquí es que surge la idea de la cantidad de conductas que
seguimos reproduciendo inconscientemente, ¿Por qué no las cuestionamos? Es por
eso la importancia que conlleva tomar consciencia de lo que hacemos (o sea lo que
somos) porque al generar consciencia es muy difícil volver a repetir el error cometido.

El collar (símbolos)
Es como cuando vemos un collar de perro/a (para perro/a) hermoso, bello estéti-
camente, pero sigue siendo un collar que significa muchas más cosas sobre el
humano que sobre el propio perro/a, sigue siendo opresión, mentira, dominación
y miedo. Un signo claro de la enfermedad que nos aqueja.

Los Chocos (El Can que no puede elegir)
Me pongo a observar al perro que se encuentra solo, se acerca hacia mí y pide un
cariño. De alguna manera pienso en su condición de animal, de libre. Pero tam-
bién de su lado servil, sumís, de su inofensividad. Pensé en su condición de ani-



mal doméstico, qué fea palabra, qué fea sensación, qué tristes sus amos, sus due-
ños, sus maestros. El perro de alguna manera no nació como hoy lo vivimos, no
fue creado por el manejo de las conformaciones genéticas de variedades de lobos.
Bien, entonces el perro desde hace mucho, mucho tiempo que se lo considera
doméstico, de casa, manso, dócil, de «confianza». O sea que este no es más que un
lobo que por la opresión continua del humano se ha convertido en un perro dócil,
manso, doméstico. Así que nosotros necesitamos tener un animal que antes era
libre y ahora es doméstico (porque ahora ya nacen domésticos, dóciles y mansos),
no porque solo se los usa para eso. Decía, los necesitamos para sentirnos acompa-
ñados, para disfrutar de su cariño, para sentir contacto con el animal, para no
alejarnos de lo animal. Y por eso sometemos a uno a que esté a nuestro lado, nos
acompañe a donde vayamos, que nos festeje, obligarlo a que su vida se reduzca a
escasos metros cuadrados. Por qué hacemos esto, cómo podemos librarnos como
humanidad, si además de someternos entre nosotros, sometemos a una especie
que no tiene la posibilidad de defenderse, de decirnos que no, de decidir. Todo
para cubrir nuestras debilidades, todo para; de una manera muy oculta; ejercer
poder sobre otro, someterlo y no dejarlo libre, que corra, que salga, que si quiere
vuelva o vaya a otro lado, que lo respetemos.

Babel
Porque este sistema sólo nos quita lo que nos corresponde, nos quita la comida,
nos quita la casa, nos quita la educación, el trabajo, la salud, la tierra. Y si quere-
mos estas cosas debemos pagar por ellas, y para conseguir dinero debemos traba-
jar para el sistema. Entonces me pregunto; ¿esa es la libertad que nos entrega?
Abramos los ojos, tomemos conciencia de cómo son las cosas, de las miles de
maneras de expresarse que tiene este inmundo sistema.

Sr. Cronos
Existe un dictador, existe aquel que domina a todas por igual con la misma dure-
za, con la misma precisión. Y este no se encuentra en una nación, y este no es un
político. Este se encuentra dentro nuestro (y fuera), este es el tiempo. El tiempo es
el que dicta, inmutable en su condición y continuo en su ejercicio. No para, no da
respiro y al mismo tiempo podemos alentarlo o acelerarlo. No controlamos su
ejercicio pero sí podemos decidir de qué manera usarlo. Incluso podría desapare-
cer para nosotras, pero sólo será un nuevo tipo de conceptualización. El tiempo
siempre estará, es parte de nuestra vida, será que es nuestra vida en sí mismo. Por
qué es que necesitamos controlar, sentir que controlamos todo. Controlamos a los
animales, controlamos las plantas, al agua, el gas, al petróleo, a la tierra y hasta
nos gusta controlar a otros hombres y mujeres, incluyendo sus maneras de vestir-
se, de caminar y de peinar. Pero no contentos con todo lo que nos enorgullecemos



de controlar somos tan irresponsables que decidimos controlar el tiempo. Existen
cosas, fuerzas que no podemos ni podremos controlar jamás, nos podremos seguir
mintiendo sobre nuestra condición de poderosos sobre esta tierra, pero la verdad
es que tal poder no existe ni ha existido jamás. Sólo representamos una
complejización de un sistema muy simple. Precisamos tomar consciencia de que
somos parte de esta tierra (la que nos da sustento) y no el elemento que corona la
vida, más bien la despreciamos (desperdiciamos). Jamás tendremos control sobre
la muerte (y sin embargo nos esforzamos por decidir quién muere y quién vive),
no podemos tener control sobre la naturaleza y su inevitable ciclo (y sin embargo
la cambiamos a fuerza de cemento y hierro), no tendremos control sobre los fenó-
menos climáticos (y seguimos sin reconocer nuestra responsabilidad), no podre-
mos controlar el tiempo (y sin embargo nos empeñamos en manejar las agujas del
reloj). Ciegos andamos, sin tomar consciencia que todas estas fuerzas son
inmensamente más poderosas que cualquier cosa que podamos inventar, y que si
no logramos respetarnos entre nos y el medio, la humanidad se autodestruirá,
porque todo lo que está a nuestro alrededor estuvo mucho antes de que nosotros
existiéramos y seguirá estando mucho después de nuestra muerte. Si así es que lo
disponemos (somos dios, somos parte de eso que llamamos Dios, hagámonos
cargo, carguemos responsabilidad sobre nuestras vidas, luchemos, caigamos y
levantémonos nuevamente). Nosotras creamos a Dios, no él a nosotras. Nosotras
somos Dios, él habita en nosotras.

Sed de consumismo
¡Mama!, ¿Por qué no compramos nada? Es el pedido que gritando una y otra vez
repite un niño a su madre al bajar del auto en una de las estaciones de cualquier
lugar del mundo, de esas que ofrecen hasta cajeros (para sacar y saciar la sed de
consumismo). Por un momento pienso que es tremenda la situación, ya un niño de
no más de 5 años reclamando por la necesidad de consumir sin otro fin más que el
de consumir (cualquier cosa). Y luego interpreto que ese niño no es más que el
reflejo de los mayores y la cultura que lo está «educando». Y el niño podrá decidir
más adelante y también estará en problemas. Pero los que estamos en problemas
en este momento y esto es uno de los signos que nos avisan y debemos prestarle
atención, somos nosotras. El consumismo nos consume, no sólo los recursos, sino
el curso (la vía) hacia la espiritualidad.

La coca-cola, en particular (la gaseosa o refresco en general)
El problema no es la coca cola en sí, sino lo que representa, lo que persiguen las
personas que están detrás de ella, sus dueños y los que piensan que es fundamen-
tal en sus vidas. Porque es rico disfrutar una coca cola cuando no se te pasa por la
cabeza cuántos mueren por ella (por sus dueños, por sus intereses). La coca cola



son imágenes, realidades de nuestra vida cotidiana que afectan directamente y
condicionan nuestros actos.

El club de la diferencia
Es sabido ya que en estos tiempos de competencias intrépidas por generar más
ganancias las empresas* se desviven por crear nuevas maneras de incorporar clien-
tes a sus firmas. Las maneras de seducir y «comprarlas» son infinitas, solo basta
con caminar por las playas de cualquier país en temporada «alta» y se podrán
apreciar cuan bello, estético y pintoresco parece todo pero también cuan cruel,
superficial y desagradable en verdad puede llegar a ser. Existe una estrategia, la de
una compañía de telefonía española que lleva una M de mentira, de mientras más
mejor,  que mediante la creación virtual de un «club» ofrece a sus clientes varia-
das opciones, COMODIDADES como: masajes en la playa (dado por mujeres
«hermosas»), internet gratis, posibilidades de enviar mensajes por pc y muchas
cosas más, como descuentos en diversos productos. La cuestión no es lo que dan,
sino lo que niegan, porque todo esto lo exhiben a todas, como diciendo: -si querés
los masajitos vení, hacete socio, y sino, jodete, vos te lo perdés, gilastro, huevón,
por no ser socio del club. Esto se repite tanto como empresas hay en el mundo.
Cada una toma perfiles diferentes, apuntan a diferentes «nichos» (tremendo, esa
es la visión marketinera de las personas convertidas a potenciales clientes), pero
en definitiva todas quieren lo mismo: Ganar más, que los demás gasten más. Y es
sabido que para gastar más hay que trabajar más, y trabajar más es renunciar a
tiempos importantes para nuestro crecimiento. Entonces digo, hasta cuándo se-
guiremos sosteniendo este sistema; no estamos ajenos a él, formamos parte activa
del mismo y es en nuestras estructuras mentales que se correlacionan con nuestros
actos diarios en donde debemos indagar, y sin tiempo para nosotras no podremos
indagar.

*conjunto de personas, pequeño, que concentra riquezas desproporcionadas en
relación a la cantidad de empleados que para ella trabajan y que generan el «bien»
material o la prestación del servicio.

Cultura de la opresión
Es que algunas siguen creyendo que las que son políticos, doctores, científicos,
maestros y maestras, profesores y profesoras, curas y monjas, papas y mamas,
saben más que los niños y niñas, y en cambio sólo han adquirido más conceptos y
mas estructuras. Pero no es eso lo peligroso, sino que estas personas siguen pen-
sando que siempre ellas deben ser quienes den la pauta a los niños y niñas, y
nunca esperan recibirla, no creen que puedan aprender de aquel que todavía no
fue «llenado» de «conoci-mientos».



Condicionadas
Cuando actuamos condicionadas por un prejuicio, una idea preconcebida del
momento, del aquí y ahora. Como ese condicionamiento logra cambiar el rumbo
de toda la realidad, como moldea en sí a la realidad, lo que experimentamos como
real en el mundo material sensitivo, concreto, y no dejan profundizar en lo que no
se toca, ni experimenta con nuestros sentidos amplificados y atrofiados.

SOMA (Huxleyrismo)
Consolidada durante las primeras décadas del siglo XX, la noción de flagelo so-
cial instala en el imaginario colectivo la homologación directa del consumo de
drogas a la causa y efecto de todas las amenazas que se cierne sobre el cuerpo
social (Gomez, R.A.2005).

Las drogas son sustancias que se convierten en el objeto de una relación cuando
esta llega a hacerse adictiva (viciosa, agregado por mi). Podemos decir que la
droga, en sí, no existe: es el sujeto quien convierte ciertas sustancias en drogas al
establecer con ellas un tipo de relación y ciertos patrones de uso (Clayton, 1993).

¿Qué sos?
La pregunta de ¿Qué sos?, y la respuesta «natural» y segura: usando el tipo de
ocupación que tenemos, algunas le llaman trabajo también. En definitiva, darnos
cuenta que preguntar ¿Qué sos? Y creer que somos lo que trabajamos, título pro-
fesional o no de por medio. Estas pequeñas cosas son las que hablan de los gran-
des problemas de la cultura del trabajo por, y no para.

La ciudad (elogio a la urbanización)
Será que los balcones son prolongaciones edilicias que entregan un poco de liber-
tad a la cerrada, comprimida y poco natural «jungla de cemento».

La ciudad del concreto, del gas, del plástico, del petróleo, del metal, de la máqui-
na que todo lo hace, de las cosas apiladas, de las veredas inundadas, de las baldo-
sas flojas, la ciudad donde miramos para abajo y avanzamos en círculos, donde
nos encantan sus vicios pero detestamos sus consecuencias, en donde una porción
de verde puede cambiarnos el día, las horas, los minutos, hasta los segundos…pero
también puede cambiarnos la mismita vidita.

Lo hermoso, infinitamente hermoso de darse cuenta que es propio de la humani-
dad el poder elegir ser libre o esclava… El «animal» (muy importante meditar
sobre nuestra condición de animales tambien) nace libre pero puede ser sometido



por el hombre y no tener elección (domesticado) ¿Y la existencia de la domestica-
ción humana? Cómo es que la gente que vive en las ciudades cuando descubre
que fuera de ella (la ciudad y la persona) existe un «mundo» diferente, donde las
cosas suceden de otra manera, tienen otra lógica y cómo eso también influye en su
personalidad. Cómo es que podemos vivir tan estresados, tan tensos que no pode-
mos librarnos de la ciudad, del sistema vicioso por completo.

El Mundo como proyecto
El edificar, construir, proyectar, transformar la geografía, intervenir en ella es un
hecho muy importante, y de esta manera tendríamos que experimentarlo. Pero
nunca antes hemos construído tantas edificaciones como en este momento, desde
hace 3 siglos la humanidad ha construído compulsivamente y las grandes ciuda-
des del mundo se expanden hacia sus lados y hacia arriba, las ciudades atraen cual
imán a los humanos de todas latitudes, los seducen, los sobre excitan, lo sobrecar-
gan, lo abruman, lo confunden. Pero la ciudad también escupe verdades, y es acaso
la más interesante la que nos dice; que las ciudades son parte de nuestro proyectar
(de el hecho proyectual), del mundo que venimos proyectando. Responsabilidad es
la que precisamos asumir, las que construyen ambientes, como las que los habitan.

¡No!
No toques; hables; llores; grites; cantes; escuches; pintes; pruebes; juegues; sal-
tes; subas; bajes; corras; quejes; vengas; vayas; digas «malas palabras»; inventes;
no sueñes…porque te vas a quemar, tenes algo que decir, quedás como un mari-
cón, sos molesto, sabés, porque sos muy chica, porque te salís de los límites (pe-
dazo de papel dado para hacerlo), lo podés romper, te puede hacer mal, lo hago, te
podés lastimar, podés caer, me molestas, porque te amo, es grosero, no te creo,
porque no se puede. Así parece ser que nos venimos criando hace muchos cientos
de años, y es que cuando podemos observar de qué manera son criados (por la
familia y entorno cultural) los niños y niñas que no muy diferentes fuimos hace
unos 20 años atrás, unos 30 o 47…es donde hallamos muchas respuestas a la
situación de la humanidad, de nuestra manera de entender la realidad, de los pre-
juicios sostenidos, de la hipocresía reinante, de lo que nos cuesta animarnos, de
los miedos. Del miedo de dejarnos ser, del no ser, del no saber, no querer sin poder
intentar, simplemente ver lo asquerosamente divino que puede ser atravesar esos ca-
minos y lo eternamente gratificante, ir saliendo poco a poco de las que reproducen la
misma conducta o cambiar de rumbo y hasta quizás nadar en contra de la corriente.

0101010101
Para ustedes, si me preguntan, soy el N°:................



Tiempo libre
Estamos ya en la generación en la que grupos enormes de niños y niñas alrededor
del planeta le es ajena la elaboración, la consciencia del proceso, de la continui-
dad de los acontecimientos, acostumbradas a lo inmediato, a lo rápido, rapidísi-
mo, al listo en 1 minuto, al instantáneo, a la pasta en 1 min., a la masa lista,
al………consecuencia de un proceso que venimos desarrollando hace un buen
tiempo. Este tiempo al que le pusimos precio, valor, costo. Te lo ofertan, te lo
promocionan en cómodas cuotas, te lo muestran por todas partes, te lo meten
hasta en los sueños dentro de las almohadas. Te lo venden, ¡te venden tiempo
libre!. Este es nuestro lenguaje, esto habla mucho de la cultura a la que pertenece-
mos, que tiene la expresión de tiempo libre para nombrar a la falta de libertad a la
que nos sometemos, pero mintiéndonos y justificándonos haciendo de cuenta que
o disfrutamos, ja, el tiempo es libre. Libre y tiempo son esencia de lo mismo, el
tiempo no es susceptible de esclavitud, el tiempo es libre, es simplemente cons-
tante, consciente. Por eso debemos ser tiempo, aprender de él, en él. Navegar por sus
mares, subir sus montañas, tocar sus cielos, viajar de estrella en estrella, caminar por
la galaxia, hablar con las plantas, cantarle a la tierra, visualizar la energía, traer las
voces del más allá, sentirnos en los demás y los demás en uno, viajar en el tiempo.

Normales
Es una locura el sólo pensar que la manera en que vivimos bajo un sistema vicioso
produce un desequilibrio tan grande en el estado de consciencia que llegamos a
crear universos paralelos que no se mezclan, no se relacionan. Creando un estado
de confusión contagioso que logra convencernos (crear una ilusión) de que el ser
no es revolucionario en esencia, que en él no habita el carácter revolucionario,
que nosotros no pertenecemos a una gran red interconectada, sensible, elástica,
………..Locas y locos no son las que las mismas locas y locos llaman así, locos y
locas son las que llegan a cuestionar, siendo intrépidos, «la realidad» propuesta
por los locos y locas o normales.

¿Seres sociables?
Cuando nos subimos a un trasporte público casi vacío, pero elegimos sentarnos lo más
cerca posible de otra persona, cuando a lo largo de un río siempre se terminan concen-
trando en un pequeño espacio, cuando en un camping habiendo mucho espacio y árbo-
les, terminamos agrupados en diferentes sectores reducidos, formando pequeños guetos.

Estatua de La Libertad
Hablamos de libertad, creamos la libertad, le pusimos libertad y nos la apropiamos, la
buscamos, en paz no estamos mientras la que la anhelamos. Intentamos de mil for-



mas, la estiramos, la deformamos, la dividimos en tipos y formas. Hay personas que se
la ofrecen a otras, o que dicen que se la devolverán, que ¡Os harán libres!...iguuaaal,
de la misma forma seguimos encerrando, aislando, poniendo en cuarentena, en co-
rrección a toda patología, elemento, individuo femenino-masculino, célula revolucio-
naria, a lo incomprendido lo encerramos, lo encapsulamos y lo naturalizamos, y esa
pastilla es nuestro alimento diario (droga, soma). Nos traemos los «animales» a la
ciudad y los exhibimos como mercancía (zoologizamos), les quitamos su libertad,
¿para qué? (la inquietud del niño y niña debe recordar el momento preciso en el que
olvidamos por qué lo estamos haciendo). Hemos producido millones, mejor dicho,
cantidades escandalosas de objetos, herramientas significativas, estamos en un mo-
mento, ciclo, era oscura del nivel de consciencia humana (es justamente en el momen-
to de mayor oscuridad cuando la luz comienza su despuntar), la luz se expande a una
velocidad que solo nuestro espíritu puede alcanzar (por medio del pensamiento, de la
idea, de la conexión mental con nuestro espíritu). Somos instrumentos, herramientas
de una existencia (un ser) mas abarcadora, mas basta…Debemos volver a hacer me-
moria (conectar con nuestros ancestros) y ampliar el grado de consciencia para visualizar
las múltiples dimensiones con las que convivimos y en las cuales nos desarrollamos.

El trato hacia los niños/niñas
-¡Un nene/nena linda no dice eso!
-¡Me entendiste! ¡¡¡Entendes!!! (A esta altura la cara del padre o madre desquiciada
logra asustar a la personita, que no demora en llorar, la persona mayor no logra
entender el por qué de esta reacción).
-¡Come! (cuando la niña o niño quiere jugar)
-¡La silla es para sentarse! (después de haberse pegado tremendo golpe por experi-
mentar con el objeto de variados usos, aunque los mayores solo lo usen para sentar-
se aburridamente)
-¡Respeta a los mayores! (¿y a mis pares?)
-¡Ves lo que haces! (después de tirar un vaso con contenido liquido sin querer, o por
torpeza)
- Vos llevas 2 porque sos chica, yo 4.
-¡hay cosas que no sabes, hay peligros que no conoces, ¡así que hace lo que te digo!
- ¿Querés que mamá, o papá, te pegue?

Nosotras vs. La Pacha
Nosotras sumamos y restamos, ella compone; cuando nosotras dividimos, ella
multiplica; a nosotras nos gusta hacer diferencias, y a ella le encanta la diversidad.
Sin embargo no hay momento que no dejemos de ser parte de ella, que siempre
nos abraza; la «diferencia» la «hacemos» en el instante en que ella se vuelve parte
nuestra, cuando la aceptamos.





LA R3LI6ION
(versión católica)

«Todas quieren ir al cielo, pero ninguna quiere morir».
«Quien quiera oír, que oiga».

«¡Perdónalos Padre!, no saben lo que están haciendo».



La religión es una más de las cosas que cuando nacemos ya existía hace mucho
tiempo, es una de esas cosas que ya no nos preguntamos ¿por qué?. Por eso es que
es tan importante para el sistema vicioso, porque no nos preguntamos el por qué,
solamente lo aceptamos.
Pensemos bien, nacemos y nuestros días, y nuestra gestación y desarrollo están
medidos y contados por nuestro creador (Dios Padre Todopoderoso) quien a lo
largo de «7» «días» fue creando los diferentes componentes esenciales para «nues-
tra» subsistencia. Luego cuando crecemos y vamos entendiendo algo, apenas algo
del sistema, aparece un señor llamado Jesucristo (hijo del Padre Todopoderoso)
quien se crucificó por la redención de todas nuestras cagadas (para que nosotros
no nos tengamos que preocupar por nuestros errores y los cargue este pobre buen
hombre o que en su defecto los cargue otro hombre o mujer, pero no nosotras).
Bueno, la cosa es que este es un hombre que se autodenominaba el Hijo del Crea-
dor, y que respetaba y promulgaba sus enseñanzas, mucha gente lo tomó como un
loco, otra creyó en sus palabras y en él, y otras le temieron. Aquellos que «creían»
en su Padre son los mismos que lo clavan  por más de 2000 años y todavía lo van
a seguir castigando. Este hombre profesaba paz, amor y unión. Hablaba de que no
hagamos al otro lo que no queremos que nos hagan a nosotras (en contraposición
a la ley del «ojo por ojo»). La ayuda mutua no le conviene al sistema vicioso y en
ese momento la Iglesia era Católica, Apostólica y Romana. El vivir pensando que
no somos dueños de nuestras vidas y nuestros actos, el creer que somos dueños de
esta tierra y no que somos parte de ella. El pensar que todos nuestros errores son
producto del otro, el creer que nuestros errores pueden ser redimidos sólo con
rezar oraciones a nuestro «Sr. Creador». Solo nos hace más débiles, menos críti-
cos. No nos permite pensar que hay otras maneras de desarrollar nuestra mente, de
afrontar nuestra realidad y de cambiarla, acaso lo más importante que podemos desta-
car de nuestras cualidades, la posibilidad de poder además de percibir y analizar nues-
tra realidad, tener la capacidad de cambiarla (revirtiéndola o profundizándola).

La civilización mas Bárbara (El Anatema)
Aquí en Cusco donde comenzó un imperio que lograría llegar, hacia el norte hasta
ecuador y hasta el sur, al norte de la argentina y chile (basándose en el
expansionismo productivo e «incluyendo» en vez de colonizar) se encuentra par-
ticularmente la suma de edificios representativos de la institución católica apostó-
lica romana, en más de 30. Qué casualidad que justo en donde existía el centro
(kosqo) de los inca, llegada la conquista (esta después de diezmar la resistencia a
base de muerte, enfermedades y esclavitud) decida instalar semejante cantidad de
Instituciones católicas. No vayamos a creer que es porque los nativos serían muy
católicos, «cristianos». ¿Será que la iglesia como organismo de poder ligado íntima-
mente con la conformación del estado occidental es una de las más poderosas armas
para someter y llenar de miedos las almas de los terrestres-espirituales-conceptuales?



De qué estas hablando willys!?
«Porque Jehova al que ama castiga, como el padre al hijo a quien quiere».

Proverbios. 3-12

¡Dios mío!
Y Dios es una muestra más de nuestra necesidad de quitarnos responsabilidades,
no asumirlas. Porque eso es dios, una manera de trasladar todas aquellas cosas
que están en nuestras manos y dejárselas a otro (que no vemos, que está en otro
mundo quizás) al cual le hablamos y nunca nos responde, el cual decide quien
vive y quien muere, quien es justo y quien impío, aquel que en algún momento
nos creó y gobierna nuestros actos o los conduce. Esa entidad a la cual le agrade-
cemos cada logro, cada buena acción, cada momento de felicidad con un «gracias
dios mío». Ese Dios no es más que una creación nuestra. Porque la posibilidad de
creer y asumir que existe un Dios no terrenal, una entidad que posee el poder de
digitar nuestras vidas y juzgar nuestros actos, ser justo entre los justos, dar vida y
quitarla al mismo tiempo, sólo nos trasforma en personas no capaces de controlar
nuestra vida, nuestros actos. Nos debilita y nos permite aceptar muchas injusticias
con naturalidad. Por eso es que las religiones son tan importantes para el sistema
vicioso, para el opresor, sobre todo la Iglesia Católica Apostólica Romana (mal
llamada y popularizada como Cristiana), reinante en el occidente del planeta tierra.

Navidad
Por qué uno de los festejos religiosos más festejados del mundo, como lo es la
navidad, se encuentra ya íntimamente relacionado (y hasta a veces se llega a pen-
sar que son parte de lo mismo) con el mito de aquel hombre de barbas blancas,
traje rojo, de aspecto físico sedentario e impulsado por unos renos, que… ¡no
corren! sino que… ¡vuelan!, y que todas llaman Papá Noel. Que se lo puede ver
participando de diferentes pautas comerciales al acercarse la fecha de su pródigo
trabajo de repartir los regalos, comprados por los padres y madres de los niños
que fuimos, por todo el «mundo» cristiano. La iglesia jamás se ha pronunciado en
contra de esta simbiosis espíritu-consumista, porque ellos son parte. Así es que en
este tiempo les conviene estar, esta es la forma en que hoy se siente cómoda para
ejercer su trabajo de debilitadora de voluntades y creadora de una fe errática,
producto de una facilidad para convertir la verdad en mentira pocas veces antes
vista en la historia de la humanidad.

«Cristianos»
Cómo es que los «cristianos» siguen castigando a un hombre que dio la vida para
que los demás (nosotros/as) abramos los ojos (sacrificio, entrega, amor). Toman-



do como símbolo aquella cruz que cargó y que no fue sino el momento más dolo-
roso, de más sufrimiento en la vida de un humano lleno de gracia y felicidad. Y
ese gesto inmundo de seguir manteniéndolo clavado, en su momento de derrota,
de caída, un claro símbolo de resignación para aquellos que quieran pasar por lo
mismo que quiso él. «No lo intenten» parece ser el mensaje, o terminarán así.
Qué macabro, no? Más que nada para ser la propia Iglesia la que lo imparte,
«principal adherente» de su filosofía de vida. Qué lástima que todavía cuelguen
este tipo de vendas en nuestros ojos.

La muerte, la iniciación. (0)
No puedo temerle a lo desconocido, porque no sé lo que será, pero sí puedo temer-
le  a aquello que conozco muy bien. Así es como no puedo temerle a la muerte, sí
en cambio a aquello que la producirá, a aquella persona que quiera, intente quitar-
me la vida. Y ni siquiera a la persona, sino  a las ideas, a las convicciones que
movilicen a esa persona a tomar tan penosa determinación. La inmortalidad, la
vida eterna, la vida no terrenal, todo esto existe, puede ser conseguido en vida. La
muerte no sólo se produce cuando cesan nuestros signos vitales, podemos morir y
volver a nacer (renacer) en vida, ese es nuestro desafío en el camino de evolución
del ser, la muerte del sapiens y el renacer del humano, la mutación.



LA POLITICA
«Si queremos hacernos conscientes del ego presente en la humani-

dad, empecemos a ver que creemos que somos y que somos en
verdad, dividámoslo por dos y restémosle 14».



La política como aquellos mecanismos que intentan hacer sostenibles los proce-
sos de sociabilización para la constitución de una fuerza capaz de mantener, cuan-
to mayor sea posible, su posición de poder. Parecería complicado, pero es impor-
tante tener en cuenta que la política es una disciplina desarrollada por la humani-
dad desde hace siglos y como todo proceso es susceptible a transformaciones
propias de las circunstancias específicas en donde se aplique.

Teléfono descompuesto
Pongamos que dentro de la política están aquellos que dominan, oprimen, juegan
para intereses extranjeros y están aquellas que van en contra de estos, proponien-
do justicia social, derechos del trabajador y del consumidor, de la mujer, popula-
res y nacionales, regionales. Bueno, bien, el primer grupo vamos hacer de cuentas
que están representados por aquella persona utiliza celular y que le parece ¡muy
útil!, totalmente moderno, imprescindible. Y están los del segundo grupo que
estarían representados (nos imaginamos) por aquellas personas que la utilización
del celular les parece odiosa, protestan por el cambio que ha provocado social-
mente, culturalmente, como nos ha alejado aun más, y proponen a cambio, como
alternativa, nueva, revolucionaria, que todas en vez de usar celular tomemos el
teléfono de nuestras casa (cada vez menos usado) y le realicemos una extensión
de línea de tantos metros como pensemos usar a lo largo de nuestra vida y así
podemos vivir mucho mejor. Bueno, también están aquellas que creen que el telé-
fono no les es imprescindible porque para algo tenemos la voz y no es para gritar
y que nos escuchen a lo lejos, porque saben que tenemos piernas para caminar y
poder acercarnos a dialogar. Pero saben que tardará más, que costara más, por eso
es paciente y decide todos los días comenzar con el amor y la paz de aquel mo-
mento mismo en que descubrió que tanto el teléfono de línea como el celular no
eran más que objetos tecnológicos que dilataban y entorpecían este encuentro
inevitable con la otra.

La Representación
Seguramente cuando uno se pone a pensar cuándo es que comenzó a funcionar la
representación política a manera de conducción social, le resulta difícil establecer
una época, un personaje, un movimiento que permita ubicar en tiempo y espacio
histórico el nacimiento de este fenómeno. ¿por qué es que nos cuesta tanto ubicar-
lo? ¿por qué no tenemos en claro ese momento histórico?. Porque al sistema no le
conviene que sepamos los orígenes, la raíz de sus principales armas para domi-
narnos. El comienzo de la representación política junto con todos los demás fac-
tores que posibilitan este acceso de los humanos a aceptar este tipo de organiza-
ción social, y aunque no les guste, no les agrade, no les parezca apropiado igual-
mente siguen defendiendo la posibilidad de delegar responsabilidades, dejar en



manos de otras el futuro de su colectivo porque piensa que de otra manera todo
sería un caos o sería totalitario. A cambio de esas opciones, que no son las únicas
por cierto, y que en caso de tener lugar esta situación serían las opciones de menor
probabilidad. Todo esto se ve convertido a granos de arena desde el momento que
este sistema propone dividirnos en tantos partidos, o fracciones como a una se le
ocurra, por capricho, pensar acerca de cómo debe ser la mejor manera de organi-
zarse. Lo grave no es que haya diversas maneras de ver esa manera de vivir, por-
que eso es justamente lo bueno de la vida y de la visión que podemos tener acerca
de ella, sino tener el poder de por «ley», por «derecha» acceder a «gobernar» a
«dirigir» a una «nación», a un «pueblo» que más bien es una empresa, como a ese
grupo le parezca, con las decisiones que a ellos les parezca que son correctas.
Aquí es donde el sistema vicioso vuelve a meter la cola, propone un variado aba-
nico de posibilidades, que al final termina siendo uno sólo; la representación de
millones de personas en una sóla, y su «gabinete» por supuesto. Ninguna persona
puede solucionar los problemas de millones, ninguna puede cargar con las res-
ponsabilidades de todas, sólo nosotras mismas podemos controlar nuestras vidas,
y decidir a cada momento qué es lo bueno y lo malo para nosotros y nuestro
entorno; entonces qué es lo que pretenden aquellas que dicen que pueden mejorar
nuestra «calidad de vida».

La abstracción
En la vida de los humanos se encuentran dos grandes tipos de hombres y mujeres,
los que persiguen el bien y los que persiguen el mal. Si estuviéramos en condicio-
nes totalmente naturales, «primitivas» (sólo nosotros en armonía con la naturale-
za) sería fácil de identificar y reconocer de qué lado estaría cada uno de nosotros.
Sería más sencillo porque nuestras relaciones serían directas, personales, el con-
tacto con la otra carente de intermediarios, de puentes que cruzar, se tornaría más
sincero, más abierto. De esta manera, sólo se enfrentaría el bien contra el mal,
aquellas que quieren sinceridad frente a las que prefieren engaño, aquellas que
prefieren solidaridad a los que caridad, las que reparten a los que roban, los que
liberan a las que someten. Y por supuesto sabemos cuál es la condición que preva-
lecerá, el bien; porque es como la verdad contra la mentira, siempre prevalecerá
sobre ella eternamente. La verdad siempre es una sola, al igual que el bien, que
sólo tiene una manera de ser hecho, demostrado, no existen dos maneras.
Así llegamos en algún momento a una armonía única, en donde hombre y mujeres
viviremos en paz, Porque el bien prevalecería sobre el mal. Pero este proceso de
evolución humana se ve retrasado, estancado por la conformación de un sistema
de vida basado en la abstracción de nuestra condición natural, mediante la crea-
ción de símbolos, lenguajes y estructuras sociales gigantes, enormes, masivas.
Que logran crear confusión, y de esta manera, al vernos desbordados por todo
creemos que ya no podemos tener control propio sobre nuestras vidas. Así cree-



mos que representantes de nuestros ideales pueden encargarse de eso, de norma-
lizar la situación, dirigir los problemas, solucionarlos. Ellos no pueden; ningún
hombre, ni mujer puede solucionar los problemas de miles de personas, porque
ellos también tienen los propios, el propio problema de todas, la lucha de todos
los días, de nuestra vida, la del bien contra el mal. Con la incorporación de los
políticos a nuestras vidas, el sistema vicioso logra poseer un arma letal contra la
humanidad. Al creer los humanos que un grupo de personas que nos representan,
que representan el bien y el mal, logran abstraernos de esta dicotomía que tendría-
mos que enfrentar todos los días nosotros mismos, que tenemos que entender
todos los días y tomar una decisión por una o por otra sin escapatoria, inevitable-
mente. Entonces sólo identificamos el bien y el mal en esas figuras políticas, si
hicieron bien o mal las cosas, nos ponemos del mismo lugar que ellos, a juzgar
solamente. Porque así es el sistema democrático o de elección de representantes.
Nos convierte inexorablemente en juzgadores de acciones ajenas, y termina por
lograr que nos apartemos de nuestras acciones diarias, de todos los días y no nos
permite ponernos a ver, evaluar si nuestro camino es el del bien o el del mal, si
hicimos bien o las hicimos mal. Por eso el sistema una vez más logra abstraernos
de nuestra realidad concreta, humana, de evolución humana que sólo se logra con
el trato personal, social, con la unión verdadera entre hombres y mujeres. Porque
este sistema nos divide, sólo aporta más confusión haciéndonos creer que es la
única solución para vivir en paz.

Más abstracción
De alguna manera uno logra tener naturalizada la existencia de estados, de organi-
zaciones que abarcan cierto tipo de límites geográficos, determinados arbitraria-
mente, «unidos» por un documento fundacional, basado en ordenanzas y leyes, y
doctrinas arbitrarias, y sostenidas por fuerzas armadas que respaldan el cumpli-
miento de estas leyes. De esta manera uno se ve «obligado» a pertenecer o ser
parte de esta organización, teniendo como única opción en caso de desacuerdo, la
posibilidad de una vez cada 4 o 6 años, dependiendo de la variabilidad de otra
decisión arbitraria, elegir un representante que cree y piensa que puede solucionar
los problemas que se presentan en estos estados, o participar activamente del
sistema político, totalmente corrompido por intereses mezquinos y egoístas. Por
supuesto que estos estados al estar conformados arbitrariamente no reconocen
culturas, costumbres, relaciones parentales u religiones, idiomas, procesos pro-
ductivos, etc…. Sino que no conforme con eso, crean una generalidad de todos
estos a lo largo de su territorio y determinan que eso es su identidad (ahora lleva-
do al máximo de su connotación con las estrategias marketineras que tratan a los
países como marcas), su cultura, su idioma, su religión, etc.. Por supuesto que
esto nuevamente logra abstraernos aun mas de nuestra condición de humanidad.



Los estados empresas
El sistema vicioso logra crear toda esta desorganización dentro de las naciones,
también creadas por él, y así éstas se ven transformadas en empresas, que poseen
riquezas reales, naturales que son transformadas en ficticias, una vez más en abs-
tractas, valuándolas en algo denominado dinero (papel que tras variados procesos
logra cobrar un valor repartido en diferentes tipos de agrupaciones de decenas:
1,10,20,50,100,etc…). Las naciones conforman una red de intercambio de bie-
nes, basada en una escala de valores totalmente arbitrarias. La acumulación de
riquezas es lo que determina la condición de poder de estas naciones, pero como
son empresas, son aquellas que poseen mayor capital, dinero en forma de riqueza,
los que predominan sobre los que posen mayores riquezas naturales, materias
primas para la producción de elementos de consumo masivo, creado también por
la pasividad de gente que agrupan las grandes ciudades, arma esencial del sistema
para la dominación y opresión del sapiens. De esta manera es que las naciones son
empresas disfrazadas de patrias. Hay muchas cosas que el sistema vicioso nos
hace ver como opuestas, pero mas bien son diferentes caras de la misma moneda.

De contradicciones
No sé lo que pretenden, lo que buscan aquellas personas que desprecian la vida, si
ella es en donde pasa todo cuanto podemos aprender. Si es aquí en donde comete-
mos todos nuestros actos de violencia y donde matamos, asesinamos, aniquila-
mos y sometemos, pero también donde renacemos, descubrimos, luchamos y nos
amamos. Si mientras que te estás divirtiendo otro está sufriendo, como es que
cuando te ríes otro llora. Que es lo que nos une y lo que nos separa, cuantas cosas
por descubrir tenemos. Solo nos queda vivir con la esperanza y la fe de conseguir
crecer y ganar consciencia a cada paso. Así es como esperamos con calma y certeza
de que sólo será cuestión «de tiempo» (consciencia) para estar unidos en paz y amor.





LA CIENCIA CIENTIFICA
«Sabemos más de lo que decimos o hablamos, porque el saber no
es solo de las que dicen, de las que hablan sino también de las que

sienten. Sabemos más de lo que pensamos».



La ecuación de Dios
Es en la escuela donde nos dicen que ciertamente en un momento «muy lejano», en los
comienzos de la «civilización», allí donde había hombres (refiriéndose al sexo mascu-
lino, para variar siempre «la historia» dejando de lado a la mujer) que pensaban, me-
ditaban mucho tiempo. Realizaban ensayos y redactaban conclusiones, se pregunta-
ban cosas que los inquietaban: cómo estamos compuestos, de qué elementos, cómo
nos desarrollamos, cómo actuamos en comunidad, etc…
Estas cosas parecen que con el paso del tiempo se fueron transformando en una espe-
cialización, en una disciplina, en una manera de ver las cosas por un grupo de personas
reducido. La ciencia se ha transformado en un trabajo, un conocimiento científico, ya
no es más esa inquietud que podía tener cualquiera, sin importar el momento o el
tiempo. Es la posibilidad de preguntarnos y encontrar respuestas las que nos deja
crecer. No dejemos que controlen nuestra mirada sobre lo que percibimos, no puede
ser total su conocimiento porque es muy particular. La ciencia es de la humanidad y no
de un grupo selecto, nos pertenece y vive en nosotros.

Ciencia evolucionista, racionalista y positivista (materialista)
La evolución humana de la que habla la ciencia, o el evolucionismo, es una mirada
propia del paradigma al que pertenece. Nada gira alrededor del humano, el ver al huma-
no como centro de la existencia solo produce distorsión y la creación de una mentira. El
tiempo lineal de nuestro sistema histórico y fraccionado arbitrariamente produce aun
más confusión a la cuestión de la existencia humana. Nosotras más bien somos una
pequeñísima parte de un gran sistema, de un todo continuo, dinámico. Más bien el
tiempo; como Dios, Amor, Paz, Violencia, Creación, etc…son conceptos que sólo exis-
ten para nosotros, los humanos (sapiens). El tiempo en realidad no existe como tal, como
tantas otras cosas antes nombradas, sino que para el cosmos, el universo, las cosas son
bien diferentes. Existe un todo continuo en movimiento, un sistema vivo que contiene
infinitas posibilidades, en donde la evolución se observa en los niveles de consciencia
alcanzados por sus partes, células. De esta manera se puede ver que erramos al pensar
que ahora somos más evolucionados que antes (si el antes no existe como tal en verdad,
la visión del tiempo del sistema vicioso, sostenida por la ciencia occidental hiper-racio-
nalista, limita) como conjunto, como especie, como humanos.

«Todo es relativo»
Cuando la gente se refiere a que «todo es relativo» y lo relaciona con el grande de
Alberto Einstein al descubrir que: «todo es relativo». Porque Alberto no se refería a
que todo puede ser como no, sino que mediante su formulación de La Teoría Espacial
de la Relatividad (con el tiempo se convierte en La Teoría General)… se refería a que
todo es, pero según su tiempo y espacio. Así es que nuestra consciencia humana esta
pudiendo percibir un determinado espectro de tiempo/espacio, existen otros que con-



viven en el mismo lugar (espacio/tiempo), pero en otro espectro. Es pudiendo atrave-
sar por los diferentes grados de consciencia universal que podemos participar de nue-
vas experiencias (sensitivas, mentales, astrales, espirituales, cósmicas, galácticas, etc…).

Ciencia sin Consciencia
Sigue siendo tal la ignorancia, ilegalizamos lo que la tierra nos da y le ponemos precio
a lo que de ella sacamos (robamos), que nos tiene que dar vergüenza. Porque algunos
tengan consciencia de esto no quiere decir que la humanidad sea consciente, por lo
mismo que no se puede decir que la humanidad haya evolucionado técnicamente
porque algunos posean-disfruten las evoluciones tecnológicas. Lo que no se comparta
y comprenda entre los humanos, hombres y mujeres por igual, no podrá ser nunca
tomado como un logro, una obtención, un avance, una evolución de la humanidad.
Así es que, debemos comprender nuestra condición de humanidad, la que conforma-
mos los hombres y mujeres en una unión, basada en el respeto de las simples cosas.
Solo nos podremos asegurar mayores daños a nuestra especie, a las demás y al terreno
que nos sustenta, nos da vida, la hermosa tierra o planeta agua, esfera agua.

Mercancía
Vi a científicos explicando, tratando, la nanotecnología y sentí que eran como
extraterrestres, o que el extraterrestre era yo. Porque había una brecha que nos distan-
ciaba largamente, planetariamente. Todos hablaban de que estos grandes avances tec-
nológicos cambiarían el mundo para mejor pero las industrias, las corporaciones pri-
vadas y estatales monopolizan el campo de la investigación, investigación que nos ha
quitado esta cultura que no para de investigar de qué manera puede conseguir más
dinero a menor costo. Podremos avanzar mucho en lo tecnológico pero de nada sirve
sino evoluciona nuestra consciencia sobre los fenómenos diarios, sino retomamos la
divina ciencia.

El sentido de la vida
Todas las personas parecen estar buscando la respuesta a una pregunta que según
nosotras mismas nos nace de adentro. Formulando grupos de trabajo, instituciones
espirituales, gobiernos, productos, dinero, científicos, maestros, hasta las que no
piensan que están dentro, están, todas intentando darle sentido a nuestras vidas,
hasta yo me encuentro tratando de darle sentido a lo que muchas otras jamás se lo
encontrarán en esta vida, otras quizás lo tengan en cuenta, pero al fin de cuentas
(expresión totalmente demostrativa de la esclavitud mental) yo también estoy ca-
yendo en la trampa de la mente que aprisiona cuando es débil, cuando la confusión
se mece contra la consciencia.





LOS MEDIOS DE CONFUSION
(Condicionadores de masas)

«El mundo de la televisión se ha convertido en nuestra realidad»
«Decimos que somos libres, y vivimos en jaulas de pajaro gigante»



12:30 (Tiempo=Dinero)
El calendario (viene del latín: calenda, nombre que los romanos le dieron a un
libro de cuentas donde se registraban las deudas o impuestos a pagar) que se
utiliza actualmente en la mayoría de las culturas (civilización global industrial),
es un sincronario (más acertado para un registro temporal, siempre que el tiempo
no sea = dinero) instaurado por una Encíclica Papal, de parte del Papa Gregorio
XIII, en el 1572 (llevada a cabo recién en el 1582). Recortando 10 días del Calen-
dario Juliano, combinándolo con el Babilónico (en donde el reloj mecánico alcan-
zo su máxima perfección). Se duplico de 12 a 24hs, y los grados de 30 a 60 min x
hs. Con este Calendario en acción se suprime la parte Lunar y solo se sigue el Solar,
creando un desajuste, desequilibrio. Por lo tanto el Calendario Gregoriano que
utilizamos diariamente es Irregular (sus meses son de 30,31,28 y 29 días divididos
en 4 o 5 semanas), Artificial (sus nombres son totalmente arbitrarios y no se corres-
ponden con lo mencionado; Julio por Julio Cesar/Agosto por Augustus (Empera-
dor)/Septiembre de siete (7) y se escribe nueve (9), y por ultimo Mecanizado (por
mantenernos atados a un instrumento mecánico (reloj) que nos condiciona en un
plano material). De este condicionamiento surge una gran imposibilidad de poder
regularizar y armonizar nuestra integridad con el cosmos y su ejercicio constante.

La Planta
Es depende de las personas que la utilizan y en qué contexto y de qué manera el
efecto, la consecuencia que produzca. Por eso es que no podemos decir que una
planta pueda causar muertes, violencia, rencor, y cuantas cosas más, porque sino
todas las personas reaccionarían de la misma manera. Depende cómo esté nuestra
mente es cómo vamos a reaccionar, si nuestra mente está turbia así se abrirá nues-
tro conocimiento. Por eso debemos entender que de cualquier manera que se la
use, cumplirá su cometido, abrirá las puertas de nuestro conocimiento, solo de-
penderá de nosotras cuánto querramos ver y aceptar o esconder y mentir. Sólo
nosotras mismas estamos cometiendo una estupidez enorme, sólo nosotras pode-
mos ser tan ignorantes como para no verlo, para decidir crear tantas mentiras
alrededor de ella. Para una vez más no aceptar nuestros errores, nuestras miserias.
Son estas cosas las que nos privan de poder disfrutar realmente la vida, en esos
momentos en que caen, en esas sincronizaciones entre las personas, casi mágicas,
en que somos felices, en que logramos realmente tomar consciencia y descubrir la
simpleza con que se puede vivir en armonía con los hombres y mujeres.

El Celular
Desde un principio avanzado se poseía un teléfono por casa (de cable) que en
familias numerosas podía llegar a costarles $150 a $200 pesos por bimestre. Bue-
no el celular más allá de sus comodidades, tecnología, zaraza zaraza… viene a ser



una explosión de las ganancias y la creación de fantasía de tener más dinero en el
sistema, financiero. Pero esto significa que la gente debe trabajar más, tan sólo
tiene que aumentar su gasto (porque el celular es «elemental»). Recordemos que
ahora una persona gasta $60 a $100 por mes comprando tarjetas que «son lo más
útil». Entonces están gastando de $120 a $200 por bimestre más si se le agrega
que tienen, siguen teniendo teléfono de línea (porque es un bien necesario). Así
solamente se alimenta más al sistema y cuanto más dinero haya, más trabajo es-
clavo, más lejos estará la posibilidad de que el sistema vicioso caiga. Una demos-
tración más de que los avances tecnológicos están manejados, son propiedad de
un sistema que los aprovecha como descubrimientos y los vende como evolución-
revolución. Por qué estos avances no son sociabilizados (de social vivenciados),
por qué no son vivenciados por todos los hombres y mujeres, si son los mismos
hombres y mujeres los que los han conocido, descubierto, producido, no entiendo
como puede ser esto así. Como una vez más no nos damos cuenta, la tele, la luz
eléctrica, los autos, el petróleo, el gas, las estufas, las casas, los gobiernos, todo
nos habla de esto, de esta realidad, la que dice que todavía seguimos siendo escla-
vos, de la que tenemos que liberarnos y seguir la verdadera evolución humana.

La TeVe
Así la televisión hoy en día puede ser utilizada para retroalimentar el tipo de
filosofía de vida, la del miedo. Porque es este sentimiento el que lleva a sostener-
lo, porque «vende», porque se consume. Porque se consume muerte, odio, corrup-
ción, imagen, frivolismo, violencia. Si se puede elegir, si siempre si nunca perde-
mos la capacidad de elegir ¿los medios presionan? Pero observemos, si se está en
el medio no se puede presionar (se está en armonía, en equilibrio) pero si se puede
presionar de los extremos. Y quienes se encuentran en los extremos si entonces
podrán ejercer presión atractiva o tendiente al medio. Nosotras somos uno de los
extremos de las relaciones que sostenemos con cualquier otra cosa ajena a nuestro
ser individual. Así que nosotras somos los que ejercemos la presión (hacia, ten-
diente al extremo nosotros mismos o tendiente hacia el medio, centro, armonía) y
por lo tanto decidimos sobre la visión de la realidad. Siempre que esta visión
logre ubicarse en el centro en armonía, es cuando lograremos comprender las
cosas tal cual son, sinceramente sencillas, universales, esenciales y visibles.

Bla, Bla, Bla
Básicamente el habla como sistema de comunicación entre humanos ha sido la
herramienta desde los inicios para la comprensión y exteriorización de nuestros
sentimientos impulsados por la mente y el espíritu, así esta herramienta básica,
fundamental, se ha desarrollado y trasformado de diversas maneras según las co-
rrientes lingüísticas. Así es que para todo humano el habla constituye una de las



herramientas más importantes para su desenvolvimiento social. La problemática
radica en que percibimos como tan elemental la comunicación en términos orales
que la mayoría del tiempo incurrimos en su abuso, y es que hablamos demasiado
por momentos y esto produce un desequilibrio en el espacio de desarrollo de la
consciencia. Muchas de las situaciones que nos aquejan hoy en día como humani-
dad, tienen intima relación con el fenómeno de hablar más de lo que se piensa;
hablar tanto que en los ratos, intervalos de «silencio» nos seguimos hablando a
nosotras mismas por dentro. Y la que está delante nuestro, lo «oyente», se con-
vierte en alguien sin mayor importancia. Todas estamos diciendo cosas, muchas!
Siempre hay algo para decir, algo de lo que hablar…le parece a esta cultura muy
«natural» el habla. Muchas veces se discute, se enfrentan parcialidades, se discu-
rre sobre el diario de lo más «fino» a lo más «ordinario». Pero hay un problemita
con esta práctica sistemática del habla-bla: que si mucho se habla, poco se escu-
cha y menos se aprende. Llegan a verse situaciones de personas que están hablan-
do de lo mismo y no se enteran; peor aún, llega a haber personas que se pelean y
enfurecen por creer que la otra no le entiende.

Comodity
Estamos tan acostumbradas a ver las cosas por separado, esta cultura en expan-
sión (colonización) constante. La que intenta por todos los medios convencernos
de que la «comodidad» es la mejor manera de hacerlo; hacé lo que quieras pero
hacelo con comodidad, comodidades para el pago, cómodas cuotas (50 cuotas, o
sea, mas de 4 años…..ampliar), cómodo el auto, cómodo el sillón, cómodo el
control remoto(o cambiador), cómodo conformarse con el presidente/a, cómodo
ir a las urnas cada periodo, cómodo mirar tanta tv y el diario como rutina, que
terminamos creyendo que formamos parte de la sociedad. Nos transformamos en
cómodas personas que sólo intentan vivir (durar, permanecer), adaptarse a las situa-
ciones que exija el tener que sobrellevar la situación. No nos queda tiempo (intere-
sante expresión lingüística que pone al desnudo la cultura que la expresa) para dejar
de pensar unos instantes y sentir la inmensidad del universo que nos envuelve.

Embotados-Sonámbulos
Que difícil tener paciencia cuando la costumbre es lo inmediato, que difícil valorar el
intento cuando todo es fracaso, difícil encontrar la fé, cuando todo lo que necesitamos
se encuentra afuera. Cómo cuesta recuperar la confianza cuando nos cansamos de
esperarla, cómo cuesta ser inocentes, cuando nacemos con culpas. Cómo nos cuesta
comprender a las otras cuando las creemos tan diferentes, como escasea la sinceridad
por no enfrentarse con la parte dolorosa que en ella habita, con qué poca frecuencia
practicamos el desapego porque pensamos que todo nos pertenece de alguna u otra
manera. Cómo cuesta ser pacíficas cuando pensamos que sólo es una postura a tomar.



Sobre los Europeos
Los Nórdicos no le dan lugar a la charla ociosa, pero si les gusta la aventura y la
adrenalina; los Centrales son más formales y los Mediterráneos son pasionales y
sociables. Todo esto anteriormente formulado es una paparruchada, un despropó-
sito,… y debe tomarse como ejemplo para no ser repetido. Jamás puede haber
algo verdadero detrás de una mera generalización estúpida.

Programadas (Institucionalizadas)
C:Nacemos/nos alimentan/nos educan/somos condicionadas/Familia/Escuela/
Maestros y Maestras/Directores/Celadores/Rectores/Secretarias/Notas/Evaluacio-
nes/Pruebas/Calificaciones/Premio/Castigo/Uniformes/Conocimientos/Datos/
Números/Familia (nuevamente)/Televisión/Prender/Apagar/Hospital/Enfermedad/
Carcel/Castigo/Cortar, Pegar y Copiar/Constitución/La Ley y La Trampa/Con-
trol/Alt/Morir/Reiniciar/Producción, Consumo y Sobras/Alimentación/Posturas/
Enter/Tiempo/Temp°, ST, H, Hetopascales/Desfragmentador de disco/Estructu-
ras/Decendencia/Reset/Patriarcado/Matriarcado/Alt+64/Nación sin Noción/Pas-
tilla para Subir/Pastilla para Bajar/Ibuprofeno/CTRL+Z/CTRL+Z/CTRL+Z…





EL DINERO
(y te diré quién ere$)

«Quien posee tu tiempo, posee tu mente. Posee tu propio tiempo y
conocerás a tu propia mente»



«El dinero… transforma lo real humano y las fuerzas naturales en ideas puramente
abstractas, y por lo tanto en imperfecciones, y, por otra parte, transforma las imper-
fecciones reales y las fantasías, las fuerzas que sólo existen en la imaginación del
individuo, en fuerzas reales… transforma la lealtad en un vicio, los vicios en virtu-
des, el esclavo en amo, el amo en esclavo, la ignorancia en razón y la razón en
ignorancia… El que puede comprar valor es valiente, aunque sea un cobarde…»
(«Nationalökonomie und Philosophie», 1844, de Carlos Marx, Alfredo Kröner Verlag.
Stuttgart, 1953, paginas 100-1).

Porque el dinero no se come, porque el dinero no nos da comodidad, ni tampoco
nos da placer. Son todas aquellas cosas que creamos y que existen, son materiales
y sentimentales. Pero el dinero no forma parte de ellas. Todas aquellas cosas que
producimos, que perfeccionamos y usamos no son dinero, sino que son trabajo,
son hombres y mujeres las que los producen y de la misma manera las consumen,
pero no gratuitamente por sólo producirlas, crearlas. Sino que además trabajamos
para conseguirlas, para consumirlas y cada vez más cosas y cada vez más trabajo.
Así es que el dinero nos esclaviza, así es que nosotros seguimos accediendo y no
encontramos la manera de que sea diferente, así nos seguimos arrodillando. No
progresamos si no es que decidimos empezar a dar fin al sistema que lo reprodu-
ce. Aunque el mismo sistema esté condenado al fracaso, debemos ayudar a sepul-
tarlo, a quemarlo, superarlo.

Humano + (Dinero/Tiempo) = Esclavo
En este sistema vicioso quienes poseen la riqueza (cualquiera sea su materiali-
dad), decididamente no son aquellas que exponen más su cuerpo, su físico, su
humanidad en el trabajo. Aquella persona que desarrolla un gasto importante de
energías diarias durante horas, irónicamente es la que se ubica por debajo, bien
por debajo de la retribución correspondiente por su trabajo, determinada por el
sistema. De esta manera las relaciones que se plantean sobre la cantidad de traba-
jo realizado, el gasto físico, mental, etc… y lo remunerado por el sistema son
opuestas. Así, quienes terminan acumulando mayor cantidad de riquezas que a la
vez le permite «contratar» más «personal» para su empresa, son aquellas que sólo
realizan operaciones y movimientos económicos de lo más abstractos, como tam-
bién toman decisiones de lo más concretas. Por supuesto que este tema, como todos
los que involucran a nuestra vida dentro de este sistema, están atravesados por dos ejes
terriblemente opuestos, ajenos a su condición, en su fin, pero íntimamente ligados por
ser uno creado por el otro. Humano-Dinero, son análogos pero  no similares.



Mentirnos (¡no tiene precio!, para todo lo demás existe…)
En realidad la complejidad de nuestros problemas sociales se debe a que son igual
de complejas nuestras estructuras actuales, todas aquellas cosas que
conceptualizamos, por qué creamos problemas en vez de soluciones. La
complejización máxima es la de la creación del dinero y el símbolo que represen-
ta para nuestra cultura, es un «acuerdo» común totalmente arbitrario al cual acce-
demos y desde que nacemos vamos incorporando a nuestras estructuras mentales.
Entonces el dinero pasa a ser vital (algo imposible tan sólo por no pertenecer al
mundo de lo natural). En base a él, alrededor de él se «desarrolla» nuestra vida.
Todas aquellas cosas que nos permiten vivir, mantener nuestro organismo equilibra-
do, son proveídos por la naturaleza, o sea que podemos hacer uso libre y responsable
de ellas. Y nos empeñamos en seguir sosteniendo la mentira del dinero y su utilidad.

Juicio Final
Como están las cosas, regidas por un mundo material en donde la posesión del
capital es lo que determina «la vida». Existe hoy gente que tiene nada*, poco,
algo, algo mas y mucho más que todas, estos grupos que son determinados por la
cantidad de capital que manejan tienen una movilidad, una dinámica, van «evolu-
cionando» hacia los extremos. Entonces hay gente que cada vez tiene más y per-
sonas que cada vez tienen menos (el «pobre» cada vez más pobre y el rico cada
vez más rico). Así evolucionando capitalmente se llegará al momento que unas
tengan «todo» y otros «nada»(la mayoría), esta mayoría si no se concientiza que
existe una beta espiritual que debemos desarrollar, va también a querer toda esa
plata y las cosas no se pondrán nada lindas.
Aquellos que tienen toda la plata querrán seguir manteniendo el poder y al verse
amenazados matarán, aniquilarán a todas las personas «pobres».**Una vez des-
echados todos los pobres estos lucharán por seguir aumentando sus riquezas (ya
que son todos ricos), así quedara solamente uno que con todas las riquezas se dará
cuenta que necesita a alguien humano para crecer y alimentar su beta espiritual.

*lingeras y niños/as
** A lo ultimo la flashe, pero podría escribir la conclusión verdadera, que seria
que en algún momento los «ricos» necesitan de los «pobres» para fabricar y de los
«medios» para consumir, y esto si debe llevarnos a un cambio indefectible, la
realidad de que necesitamos encontrar otra manera de convivir, de vivir. Una re-
volución humana como nunca antes vista, vivida o soñada.



APOCALIPSIS



Apocalipsis cuando se destruye, cuando se pierde, cuando se corrompe, cuando se
aferra a lo conocido, apocalipsis cuando se teme el final. Las cosas finalizan y las
cosas atraviesan ciclos, las cosas desarrollan comportamientos aleatorios, las co-
sas se mueven, oscilan, vibran y se transforman. Las cosas poseen consciencia,
pertenecen a una consciencia que las une. Las cosas conviven en diferentes esta-
dos y niveles paralelos. Cuando lo que esperamos es el Apocalipsis, no hay que
preguntarse cómo será o cuando, sino qué creemos que es. El apocalipsis ya está
aquí y seguirá estando mientras que El Apocalipsis sea el final y no el mismísimo
comienzo de una nueva era. Aquella donde los humanos lograron reconciliarse
con el universo.

«lo natural es que lo malo se filtre, se depure y así pasa con nosotros, la humani-
dad, y puede ser que si cada una no aprende a depurar lo malo sea el conjunto lo

que por último el todo, la naturaleza termine por filtrarnos, depurarnos».
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
 






EXODO






























CONSCIENCIA








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





         












   
            

























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
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
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          






















 






















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

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



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


 



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